
 África, la desconocida, la ignorada, la olvidada y tantos otros 

adjetivos que nos alejan de un Continente que siendo el más próximo 

geográficamente a nosotros, sin embargo, la mayoría de las veces, 

vivimos de espaldas a él, ignorando su realidad cultural y su pasado, en el 

que hemos participado en más de una ocasión, y de donde proceden, 

según investigaciones actuales, nuestros ancestros.

 Por razones puramente profesionales durante un largo periodo 

de mi vida tuve que viajar al vecino continente, donde conocí a multitud 

de personas y personajes de diferentes estratos sociales, pertenecientes 

a etnias muy distintas entre sí, desde políticos de alto nivel hasta humildes 

artesanos, pasando por diplomáticos y hombres de negocios. Todo ello, 

junto a mi curiosidad natural, me brindó la ocasión de convivir con los 

diferentes pobladores, aprender de las muy distintas culturas, saborear los 

variados estilos culinarios, oler las diversas especias y, en definitiva, 

enamorarme de sus poblados, sus manifestaciones culturales, su modo 

de vida y la esencia de sus tradiciones.

 Hoy, con esta amplia muestra, queremos descorrer un velo y 

mostrar un escenario variopinto -escaso para la dimensión de todo un 

continente-  tan variado como lo son las etnias que en él habitan y la 

riqueza cultural que encierran sus diversos rituales, que, desde un punto 

vista europeo, se pueden considerar folclóricos y, sin embargo, siempre 

son ritos de iniciación, de culto a los antepasados difuntos o de 

adoración a unas divinidades desconocidas para nosotros pero muy 

presentes para ellos en cualquier actividad de su vida cotidiana.

 Traspasando la zona más próxima a nosotros, el Magreb, y 

sobrevolando el bello desierto del Sahara, entramos en una extensa 

franja de tierra que llega hasta Sudáfrica, en la que un buen número de 

países conservan sus tradiciones más ancestrales hasta el día de hoy, a 

pesar de la esquilmación humana provocada salvajemente por la venta 

de esclavos a territorios americanos, a lo largo de casi cuatro siglos, y del 

fraccionamiento colonialista fraguado en la Conferencia de Berlín de 

1884, que intentó imponer modelos de vida europeos, destruyendo 

poblados con el afán de la explotación de los recursos naturales. 

 Mientras nosotros, los europeos, podemos hablar de regiones, 

naciones y de supra regiones, ellos aún hablan de familias, de etnias y de 

tribus, que no necesariamente conforman un país sino que viven en torno 

a un accidente geográfico, como puede ser un rio que discurre a lo largo 

de varios países, o bien ni siquiera tienen un territorio determinado y se 

mueven como nómadas de un país a otro según las estaciones, 

traspasando fronteras artificiales, en la mayoría de los casos, bastante 

permeables.

 Por esta razón en la muestra hemos querido señalar, más que un 

mapa político actual del Continente, dividido en países, una localización 

de las etnias que son las que marcan diferencias en la expresión de su 

cultura.

 Para entender esta exposición hay que tener en cuenta que los 

artesanos o artistas africanos no realizaban sus piezas pensando en un 

arte decorativo sino en objetos que resaltaran la importancia de sus 

portadores, como son los bastones de mando, armas, pulseras, peines, 

espantamoscas, pipas, etc. O bien objetos que, mediante su uso, 

invistieran de ciertos poderes divinos a su usuario, transformándolos a los 

ojos de los otros en una figura que adivinaba, predecía, curaba, 

invocaba, etc y también en objetos para comunicarse con los espíritus 

del más allá, estatuillas a las que se le profesaba un gran culto, se les 

hacían ofrendas pidiéndoles favores o perdón y pasaban de generación 

en generación, siempre expuestas en un lugar preferente del altar 

familiar.

 En este último caso es importante resaltar las figuras de los 

antepasados, que se realizaban mediante encargo a los artesanos para 

presidir el mencionado altar familiar, no pretendiendo que fueran una 

réplica del antepasado en cuestión sino que resaltaran sus rasgos 

importantes y positivos, una larga barba era signo de dignidad, una 

enorme cabeza de sabiduría, etc.

 Mención aparte merecen las máscaras, que son los objetos 

que, por una u otra razón, han llegado en mayor número hasta nosotros, 

probablemente por haberse comerciado más con ellas, realizadas más 

copias e, incluso, por ser más fáciles de transportar para realizar 

exposiciones, la mayoría de las veces sin explicar su verdadero 

significado que, en ningún caso es el de ser objetos decorativos. La 

inmensa mayoría son piezas de una importancia primordial en la tribu a la 

que pertenecen y son utilizadas siempre, portándolas personas iniciadas, 

en celebraciones y ritos determinados de la etnia, guardándose 

posteriormente por miembros de la sociedad secreta, de la que forma 

parte, en un lugar del bosque que solo ellos conocen.

 Hasta tal punto han sido importantes las máscaras que a través 

de ellas se han identificado las etnias entre sí, de forma que cuando un 

individuo viajaba fuera de su territorio se hacía acompañar de una 

réplica, hecha de muy diversos materiales, que guardaba entre sus ropas 

mostrándola cuando necesitaba identificarse, como si de un 

documento se tratara, de ahí viene su nombre de mascara pasaporte.

Algunas de estas piezas han podido llegar a nuestras manos por haber 

sido desechadas, después de muchos usos, para ser sustituidas por otra 

nueva.

 La mayor parte de los objetos que componen esta exposición 

Comisaria

ENCARNA ZAMORA NAVARRO

Esencia de África.






